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CARTAS DE CARMEN

15 de octubre, de 1.900

A todas las Religiosas Concepcionistas, la paz y la gracia del Señor sea con vosotras:

Multiplicándose cada día más el número de las escogidas por Dios y entresacadas de los peligros del mundo, se consagran al Señor para santificarse al propio tiempo que procurar ayudar al prójimo, juntando así, la vida contemplativa a la activa, justo y muy natural es que reciban santas y saludables enseñanzas, porque aún cuando en la regla y las Constituciones de nuestra amada Congregación hállese todo cuanto debemos practicar y tener presente para nuestro adelantamiento en el camino de la salvación eterna, con todo, importa muchísimo que de vez en cuando recordemos lo que más principalmente y como de actualidad nos es preciso tener presente, y también, para en su vista obrar; pues es tal la condición humana, que conforme lo advierten los libros santos, nuestra existencia es una continua batalla contra el enemigo, el cual agítase en torno nuestro como león que ruge buscando a quien hacer presa entre sus garras; por esto nos advierte el Apóstol San Pedro, que amemos la sobriedad y que vigilemos para no dejarnos sorprender y perecer miserablemente.

A buen seguro que sin la gracia de Dios, nada bueno lograríamos hacer ni fuerzas tendríamos siquiera para resistir los combates, mas es preciso que acudamos a la oración, que nos humillemos y que acatando la divina voluntad, obedezcamos ciegamente, y cual el tierno niño déjase guiar por su Madre, así nosotras abandonémonos a la conformidad con la voluntad divina, seguras de que todo lo podremos en Aquel que nos conforta.
Humillémonos y obedezcamos, conformémonos con el querer de Dios en tres puntos de apoyo para subir la escala de la perfección. Porque es humilde quien reconociendo ser miserable criatura, no ve en sí más que imperfecciones y peligros y teme, con temor santo, hacerse indigna de su Dios y Creador...

Es obediente quien acatando los altos juicios del Omnipotente, sabe caer de rodillas y considerarse dichosa y feliz sujetándose a la voluntad de quienes, por ser mis superiores y estar en lugar mismo de Dios, la ejercitarán por medio de la obediencia en todas las virtudes y como consecuencia de este modo de obrar, nacerá la conformidad, porque considerando su estado presente y su vocación, no podrá menos de sentirse agradecida por verse en condiciones más adecuados para alcanzar la vida eterna, y recordando los peligros en que se viera permanecer en el siglo, abismarse,  dejándose llevar de los impulsos de la gracia, ha de sentirse con fuerza para unirse cada día más con el celestial Esposo, el cual derramará sobre ella tantas gracias, cuanto más ella se anonadare en su presencia, y como El se haga obediente, que puede muy bien llamarse sacrificio de justicia, el que tiene por premio, como hemos dicho, la unión con Cristo nuestro bien. Feliz el alma que esto logra, porque aún cuando ella tenga dentro de sí gran guerra, rendida en todo a la voluntad de Dios encuéntrase en estado de gran merecimiento, como lo vemos en tantos santos y santas a quienes el Señor probó en la tribulación.

Procuremos nosotras esta unión con la oración, la mortificación y los ejercicios espirituales, para que nuestros pensamientos, nuestros gustos, nuestro querer mismo, estén puestos en Cristo de tal modo, que podamos exclamar con San Pablo: "vivo yo, mas ya no yo, que vive Cristo en mi".  Si así fuere, si cada una de nosotras mereciera esta merced, nuestra amada Congregación sería un plantel de almas justas y el  Señor se complacería en morar en nosotras y en regalarnos con sus gracias y bendiciones.

De nosotras depende tal distinción si trabajáramos en extinguir de nosotras lo que de pecadoras tenemos, si tomamos el fomentar en nosotras primero la práctica de la obediencia, de la pobreza y de la castidad, de apartarnos muy lejos de todo cuanto puede poner en peligro el fruto de nuestra vocación, si cerramos la puerta al tentador, si en una palabra, somos cada día mas religiosas, y si correspondemos a tanta gracia como recibimos, mereceremos ser llamadas propiamente, hijas de Dios y herederas de su gloria.  Y cuando en la presencia y acatamiento divinos le rindamos gracias por tantos beneficios como hemos recibido, no nos olvidemos de pedir por los que son nuestros Superiores y por todos aquellos que son así mismo nuestros bienhechores.

Roguemos, amadas hijas, por la Santa Madre Iglesia, para que el Señor calme otra vez ese mar, que cual el de Genesaret, levanta sus embravecidas olas y amenaza furioso la obra divina, y con tan fieros embates a la Piedra Angular y al que es su Vicario.

Imploremos el auxilio de lo alto e invoquemos a los Santos nuestros protectores, para que ellos, junto con la Inmaculada Virgen, intercedan en nuestro favor, recordando que hoy conmemoramos a la Seráfica Doctora, Santa Teresa, digamos con ella: "qué es esto, mi Señor y mi Dios?, o da fin al mundo, o poner remedio en tan gravísimos males; que no hay corazón que lo sufra, aun de los que somos ruines".  Atajar este fuego, Señor, que si queréis podéis; algún medio ha de haber, Señor mío, póngale Vuestra Majestad..."  Y al levantarnos de nuestra oración, pidamos la gracia de nuestra perseverancia en la vocación, para que cumpliendo los deberes que ella nos impone, merezcamos unirnos con Dios nuestro Señor, eternamente.

Firmado:


Carmen de Jesús Sallés
Madrid, 5-1-1.904

A la Madre Superiora y Religiosas de la

Casa-Colegio de Pozoblanco.

Mis amadas hijas en Cristo: La gracia del Espíritu Santo descienda sobre todas.

En virtud de los especiales privilegios que nuestro Stmo. Padre Pío X ha concedido con motivo de cumplirse este año el quincuagésimo del Dogma de la Inmaculada, aprovechándonos de tal gracia y para secundar los deseos de su Santidad, ordeno que en esa Casa-colegio a partir del día 8 de enero y en igual día, todos los meses del presente año, se hagan los cultos siguientes:

1. Por la mañana se celebrará la Santa Misa con casulla azul, y durante la misma arderán doce velas además de las dedicadas a la celebración.  En el tiempo que dure la celebración de la Santa Misa, cantarán la Letanía Lauretana, de manera que el pueblo pueda contestar.

2. Concluida la Santa Misa, el capellán podrá dar la bendición del Smo. Sacramento con el Copón y en el entretanto, cantarán el Tantum Ergo.

3. Por la tarde, a la hora que se considere más oportuna, se rezará el Santo Rosario de costumbre y a continuación se hará la Corte a María, concluyendo con la Salve cantada.  Arderán igualmente las doce velas.

Siendo nuestra titular la Inmaculada Concepción, sería una enorme falta que durante este año, especialmente, no mostrásemos una devoción grande a nuestra Madre; así pues, es mi deseo que todas mis amadas hijas en Cristo se esmeren y pongan especial celo en hacer a la Sma.  Virgen la Corte en la forma siguiente:

1. Todos los días de este año, por turno, se hará la Corte a nuestra Sma. Madre, con el mismo libro que dejo indicado se hagan los días 8 de cada mes, solamente que esta Visita la harán diariamente y por turno una Religiosa con una educanda, empezando por la Superiora y repitiendo así diariamente el turno; aplicando esta Visita  a mi intención, deseando también comulgue la Religiosa que está de turno.

2. Además, en esta Visita añadirán la Coronilla de las doce estrellas por la hojita que se incluye, y deseo que los días 8 comulguen todas las educandas durante la Misa.

Viendo que los deseos de su Santidad van encaminados a que los actos religiosos se celebren con seriedad, ordeno igualmente, que en lo sucesivo, se suprima todo lo que no reúna la majestuosidad debida al Templo del Señor; como ciertos cantos o músicas más o menos mundanas o poco religiosas, procurando que las voces dominen a los instrumentos musicales y en otros cánticos, fuera de la Misa, se procurará que sean fáciles de poder ser contestados por el pueblo y las educandas.

Además, debo hacerles la observación que está terminantemente prohibido, que durante lo Santa Misa y siempre que esté de manifiesto el Smo. Expuesto, se cante en castellano, pues en lo sucesivo, todo canto durante estos actos, ha de ser en latín.

También es menester que se procure la misma seriedad en el arreglo de la Capilla y altares, suprimiendo los adornos que desdigan de ello, haciendo que domine la cera, es decir, procurando la majestuosidad más que la elegancia.

En obsequio también a nuestra Madre Inmaculada, y habiendo entrado nuestra amada Congregación en el año doce de su existencia, creo que es un deber fijarnos en ciertos detalles, que no siendo malos, son inconvenientes, indicando a la vez imperfección y poca uniformidad, que desdice de la uniformidad y buen orden que debe reinar entre los miembros de una corporación religiosa.  Y así, en nombre de nuestra Sma. Madre, les suplico atiendan y cumplan las amonestaciones que con todo el afecto de mi alma, y procurando el adelantamiento  espiritual y temporal de cada una de mis hijas en Cristo nuestro Señor, a la vez que el buen nombre de esta mi amada Congregación y en virtud de lo anteriormente expuesto ordeno:

Todos los años, antes del 28 de enero, se debe recibir en esta mi residencia de Madrid una Certificación que abarque las alteraciones en el inventario anterior, todo firmado por la Superiora de esta Casa y otra Religiosa.

Que en lo sucesivo solo se podrá usar para hábitos y demás prendas exteriores lo que se reciba de esta residencia central, a cuyo fin se solicitará cuando y cuanto se necesite a tal objeto, abonando el importe de lo que se pida y según factura que acompañará a todo envío. En consecuencia, queda terminantemente prohibido surtirse de estos artículos en ningún otro establecimiento bajo ningún pretexto, procurando también la manera exacta de colocarse las prendas exteriores, es decir, que haya uniformidad en el modo de llevar el santo hábito, escapulario, rosario, crucifijo, toca y velo, sin que éste resulte ni demasiado puesto para atrás, ni tampoco demasiado adelante, ajustado al nivel de la cara.

Además, puesto que hay en Madrid más medios y maneras de encontrar con ventaja toda clase de artículos, tanto para la Capilla, labores, clase y demás, quiero no se repita el caso de que se dirijan a ninguna casa, ni valerse de personas ni medios para cualquier compra, que de la mediación de esta nuestra Casa de Madrid, evitando así el ridículo en que se han puesto las que valiéndose de otros medios han introducido semejante abuso.

En todo lo referente a pedidos, se dirigirán a esta nuestra Casa Central, y con el fin de que no se falte por ignorancia y mala inteligencia, mando que esta mi circular sea leída por el presente año, una vez cada mes, estando reunida toda la comunidad, para que aprovechándonos de las gracias y medios que el cielo viene dejándonos, sepamos perfeccionarnos en toda nuestra vida, a fin de llegar un día  a la perfección que ha de caracterizar todos los actos de una Religiosa amante de aquella divina perfección con la que hemos de estar unidas por toda la eternidad.

Dado en Madrid, a los cinco días del mes de Enero de 1.904, Fiesta de la Sma.  Virgen de la Providencia.

Firmado:

M. Carmen de Jesús

Madrid 15 de octubre de 1.908

A la Madre Superiora y Comunidad de nuestra Casa-Colegio de Barajas de Melo.

Mis muy amadas hijas en el Señor: 

Mi corazón rebosante siempre de amor hacia vosotras me impele a daros una noticia que será sin duda de vuestro agrado, manantial de santas alegrías y origen de religioso entusiasmo.

Por decreto, que obra en nuestro poder,  Ntro.  Smo. Padre el Papa Pío X, se ha dignado dar la primera aprobación a nuestro humilde Instituto, después de maduro examen, como muy a propósito para poder en él santificarnos, las que guiadas por la luz de lo alto, dimos un adiós al mundo y nos acogimos bajo la bandera de la Virgen sin mancilla; y como muy útil y provechoso para labrar la felicidad de las familias y de los pueblos mediante la educación Cristiana de la niñez.

No ignoráis, mis carísimas hijas, cuanto hemos tenido que sufrir, y cómo hemos sido probadas por la tribulación hasta llegar a este día de regocijo, preludio de otro más rico y más abundante en dichas espirituales;  pero en medio de nuestros trabajos y de nuestras penas he experimentado un consuelo, y es que en la mayoría de nuestras religiosas he notado siempre un amor grande hacia la incipiente Congregación, gran escrupulosidad por amoldar sus acciones al patrón de nuestras santas reglas, y una confianza grande y perseverante en nuestra Madre Inmaculada, a la que habéis mirado siempre como a vuestra verdadera fundadora y de la que yo no he sido más que un instrumento inútil.

Preparados así vuestros corazones, por tan santas disposiciones, el Esposo de nuestras almas os ha otorgado por medio de su Vicario, una nueva gracia que es premio a vuestra perseverancia y santos deseos, y nueva fuerza para continuar denodadas la difícil y ardua tarea de vuestra santificación en este delicioso retiro del claustro.

Nuestro humilde Instituto ha recibido el beneplácito y las alabanzas del representante de Jesucristo en la tierra, nuestras Constituciones han sido recomendadas y alabadas como útiles y provechosas, por consiguiente, ha venido a ser nuestra Congregación como tierra de bendición, como jardín donde el Señor quiere vivir alegrándonos con sus gracias y sus favores; esas reglas, son la cerca dentro de la cual habéis vivido separadas del mundo, está ahora defendida y fortificada por la palabra y el poder del Omnipotente;  esas casas y esas escuelas en las que con entusiasmo habéis trabajado, miradas con cariño y con amor por el Rey de los Cielos; esa confianza que en María tenéis,  premiada se ve, por la palabra que emana de la cátedra del Pontífice.

Seamos, hermanas mías, agradecidas, a tantos favores, brille en nosotras un amor grande hacia el Esposo celestial que tanto nos ama;  una caridad grande que reine entre nosotras,  armonizando nuestras  aspiraciones y uniendo nuestras fuerzas en pro de nuestra felicidad y la de nuestra  cara Congregación; amemos  la observancia de nuestras reglas porque ellas han de ser nuestra principal defensa contra los que traten de molestarnos, la base de las gracias que el Señor nos ha de conceder y la norma según la cual hemos ser juzgadas.

Llamadas por nuestra vocación a santificar a las niñas, trabajemos con celo en tan difícil misión;  seamos como aljibes que se llenen por  el estudio  y la oración, de ciencia y virtud, para después
repartirlas entre esos
seres que con sus travesuras y molestias, han de labrarnos una corona de gloria y de felicidad que para todas desea vuestra affma.

Firmado

M. Carmen de Jesús  

Supra.  Gral.

Madrid, 30 de Mayo de 1.909

Fiesta del Espíritu Santo

A la Madre Superiora y Comunidad de Barajas de Melo
La paz del Señor  sea con nosotras.  Hace tiempo, mis carísimas hijas, que tenía pensado dirigiros cuatro palabras  pues son grandes los sucesos que en el curso de un corto año se han realizado entre nosotras, pero las muchas ocupaciones que sobre mi debilidad pesaban, me lo han impedido y hoy con la asistencia y ayuda de Dios lo voy a hacer.

Nuestra amada Congregación, hijas mías, es nuestra madre, es nuestra heredad, sus triunfos y sus glorias son los nuestros. En el transcurso de 17 años que lleva de existencia, bien sabéis los apuros y tribulaciones por los que ha pasado. Débil bajel, tripulado y dirigido por pobres mujeres, ha  atravesado por un mar lleno de escollos, un mar azotado casi de continuo por  las olas bramadoras levantadas por nuestros enemigos deseosos de nuestro  naufragio,  pero el Señor que se  complace en manifestar su poder en la debilidad del que de sí desconfía y pone su sabiduría a contribución de la ignorancia que es humilde, la ha sabido guiar a puerto seguro. Y al arribar al puerto, hemos visto esa nave, no desvalijada ni deshecha, sino  sana,  incólume, más robusta, cual si las iras de la tempestad y persecución de los elementos hubiesen sido obreros encargados de  alcanzar su mérito, pues no ignoráis hijas  mías  muy amadas, que en septiembre último, nuestro Señor Padre, el  Papa Pío X, se dignó otorgarnos un breve en que alaba y ensalza  nuestro  Instituto.

También sabíais cuán grande era nuestra pena y nuestro desconsuelo por no tener en Madrid casa propia para ejercer nuestro santo ministerio, y gracias a la bondad  y misericordia de nuestro Celestial Esposo, que no abandona a las que en El confían, tenemos una morada grande, espaciosa donde poder vivir su amorosa compañía y a su servicio consagradas, un Templo donde ofrecerle diariamente el sacrificio de nuestras almas, los tributos de  nuestra adoración y el perfume de la oración; un solitario recinto donde contarle nuestras cuitas y derramar el bálsamo que cure nuestras dolencias  y dulcifique nuestras penas y todo esto conseguido, hijas mías,  de un modo  que a nosotras nos hubiera parecido imposible y absurdo. 

Digamos pues, y repitamos sin cesar con nuestra Inmaculada Madre: "Nuestras almas engrandezcan y alaben al Señor, porque mira la humildad de sus siervas,  y ha hecho cosas grandes en ellas”. 

Hijas mías muy amadas, ya que el Señor tanto nos ha regalado, tan espléndido se ha mostrado con nosotras; el Romano Pontífice, a todas, en nuestro Instituto, nos ha bendecido, seamos nobles y generosas y depongamos nuestras ruindades y resentimientos si los hubiere, y unidas por los lazos de la caridad más pura, como si no fuéramos más que un individuo, trabajemos con afán por su lustre y brillo que de esa manera será mayor nuestro galardón. Yo por mi parte hijas mías, ya que a todas os ha bendecido Dios, yo también os bendigo y perdono a todas y os restituyo en el puesto y lugar que en mi corazón ocupáis.

Si los favores obligan y mucho más cuando son espirituales, cuando vienen de Dios,  debemos nosotras corresponder a estos señalados, que en el año actual nos ha dispensado Dios de una manera digna de la alteza de  esos favores.

El Señor, por medio de su Vicario en le tierra, ha bendecido, ha alabado, ha creado nuestro huerto, nuestra corporación; guardemos vigilantes esa cerca, para que en ella no penetre el enemigo abriendo con el pecado algún portillo, y cultivemos con afán y laboriosidad su sagrado recinto. El guarda de esta cerca es la observancia fiel de los santos compromisos que contrajimos, que nuestro amoroso Esposo en el día de nuestros celestiales desposorios por la santa profesión y la observancia escrupulosa de nuestras Constituciones que constituyen la mejor defensa de aquellos. Amemos la pobreza que se priva de lo perecedero  y caduco, para enriquecerse con estimables riquezas celestiales y eternas.

Despreciemos los amores de la tierra que mortifican y atormentan y ambicionemos unirnos por la pureza de cuerpo y alma con aquel Celestial Esposo cuyos brazos hinchan el espíritu de dulzura y de deleites inexplicables. Despojémonos de nuestra voluntad, con frecuencia peligrosa y tornadiza, y dejémonos guiar como niños inocentes, inexpertos, por los deseos y mandatos de Dios revelado por nuestros Superiores.

Y defendida así la cerca, tratemos con verdadero ahínco de embellecer y adornar su interior. En ese delicioso recinto están las niñas, tiernas y delicadas flores, que el Señor ha confiado a nuestro cuidado.  Cual solícito jardinero, velemos de día y de noche por ellas, sea ella nuestra ocupación cotidiana, el objeto de nuestros desvelos y de nuestros más tiernos cuidados, alimentándolas con sanas lecciones, con provechosos consejos, infiltrémosles el aroma de la virtud y de la honradez. Arranquemos con prudencia y tino las malas hierbas que son las pasiones que a veces ponen su vida en peligro.
No siempre el jardinero tiene a  mano los elementos necesarios para producir y conservar la belleza y la hermosura que ansía para sus  pensiles, y triste  y desfallecido contempla con los ojos arrasados en lágrimas y con el corazón dolorido, marchito el fruto de sus sudores y desvelos. Nosotras somos, hijas mías, más felices, porque en medio de nuestro cercado, se ostenta alegre y hermosa, inundándonos de luz celestial, poderosa, sabia e inmaculada, brindándonos con su amable sonrisa, nuestra Madre María Inmaculada.

Levantemos a Ella con frecuencia la vista, mientras cultivamos nuestro jardín, que Ella nos dará virtud, Ella nos dará para ir formando esas tiernas flores a imagen suya.

¡Qué feliz, hijas mías, es nuestra misión, somos esposas del Dios que nos creara, somos depositarias y encargadas de lo que más ama en este mundo, que es la niñez! ¡Qué feliz nuestra misión que nos da por compañeras a las niñas, que son un pedacito de cielo en la tierra!

¡Qué feliz nuestra misión, que olvidadas del mundo,  podamos llenar el hogar doméstico de jóvenes virtuosas, las ciudades de honradas madres de familia, el cielo de  felices moradores!
Convencidas pues, de los grandes designios que Dios tiene sobre nosotras, esforcémonos por hacernos dignas y aptas llevarlas al glorioso remate. Seamos fervorosas en la oración, canal por donde desciende la gracia que fortalece y santifica el alma. Seamos humildes, que  Dios pone su sabiduría y su poder en manos del que de sí mismo desconfía. Seamos obedientes y los laureles de mil victorias concedidas sobre nosotras mismas y nuestros enemigos, circundarán nuestras sienes. Seamos devotas hijas de María, nuestra Madre, la Virgen Inmaculada, y después de vivir aquí en la tierra cantando sus alabanzas, saboreando sus consuelos, amparadas y defendidas por su favor, tendremos la dicha, al fin de nuestra jornada, de ir a descansar para siempre en su amoroso regazo.

Estos son los deseos de vuestra hermana que tanto os ama en Cristo.

Firmado

M. Carmen de Jesús Sallés

Superiora General.

Madrid, 7 de diciembre de 1897

A nuestra Casa de Segovia

Amadas hijas: la santa paz y resignación a la Voluntad Divina  sea con vosotras.

Habiendo sido el Señor servido llamar así a la Madre Remedios, Superiora de Burgos, cumple a nuestro deber manifestar a todas nuestras religiosas el gran sentimiento que nuestro ánimo ha producido tan sensible separación, pues siendo dicha Madre una de las Religiosas cofundadoras de nuestro Instituto y habiendo dado en el mismo relevantes pruebas del exacto cumplimiento de nuestra santa Regla, por esto nuestro corazón ha sufrido con su muerte, un dolor vivísimo que sólo puede atemperar, la confianza de que sus virtudes, le habrán merecido una eterna recompensa.

Pero como muy en especial se distinguió por su abnegación laboriosa y celo por la gloria de la Virgen, todas nuestras religiosas pueden ver y recordar, tales ejemplos, a fin de estimularse más y más en el cumplimiento de las prácticas y deberes propios de toda Religiosa.

Sin embargo, como es tan difícil  aparecer ante la divina presencia sin mancha y arruga y en la condición humana está su fragilidad, por si la antes dicha  Madre Remedios hubiese menester oraciones, recordamos a todas la prescrito en nuestras Constituciones, capítulo XVII, referente a los sufragios para las Religiosas sin que obste esto, para que cada Religiosa en particular recuerde de una manera imborrable, cuánto hizo y enseñó de edificante a todas.
Así confiamos se hará y estamos seguras de  ello. tanto más convencida, cuanto las cartas que estos días hemos recibido, nos atestiguan por modo coincidente y que muy mucho agradecemos, la parte tan señalada que todas nuestras amadas religiosas han tomado en el dolor y sentimiento que nos apena, y siendo así,  la buena memoria de la llorada M. Remedios quedará tan grabado en el corazón de todas, que verán en ella una intercesora ante Dios, para alcanzar las gracias y bendiciones, sirviendo su nombre como de modelo a las Religiosas presentes y venideras.

Aprovechémonos de celebrar en estos días la gran festividad de nuestra celestial Madre y singular Patrona de nuestro Instituto, la Inmaculada Virgen María, de la que fue tan devota M. Remedios, para pedirla sea Ella la que introduzca en la gloria a la que fue amantísima hija suya, rogándola a la vez, que nos tenga bajo su manto protector y bendiga a todas nosotras e interceda por el aumento y prosperidad de nuestro Instituto.

En nuestra casa de Madrid  a 7 de diciembre de 1.897, víspera de la festividad de nuestra Madre y Señora, María Inmaculada.

Firmado:

M. Carmen de Jesús

Supra.  Gral.

Carta a Sor Bernarda

Amada Sor Bernarda:

Ya ve lo que le dice Sor Magdalena,  yo no hago  más que confirmarlo añadiendo que enseguida que esté bien ya veremos qué clima le prueba más, si el de Burgos, Madrid, Andalucía o el mismo de Navarra en el que creo abriremos otra Casa.  Así que anímese, póngase bien y crea lo que ya sabe, y es que la ama mucho, mucho, su muy affma.                              

Firmado:

M. Carmen de Jesús

Superiora General

Oración compuesta por Madre Carmen

Virgen Santísima y Madre mía: Al consagrarme a Vos con amor, os encomiendo a todas mis hermanas, y junto con ellas, todas las necesidades de mi Congregación amada.  Bendecidla, bendecidla, bendecidla. Y a mí, perdonadme todos mis pecados y concededme la gracia de una santa muerte, y que mi alma pase del trance de esta vida a vuestros brazos divinos, para que seáis mi defensa ante el Tribunal divino. Madre mía, sed siempre la Madre y Reina de toda la Congregación. No la desampares Madre mía!
Vuestra  hija, postrada a vuestros pies, os pide la salvación de su alma.  Amén.
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